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En la nueva economía de dios el modelo del diezmo es desplazado por la ofrenda
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El Diezmo es una imposición legalista, anacrónica, derogada, y descontextualizada del tenor general de las Escrituras. Es una práctica sublimada por las iglesias cristianas en estos últimos siglos, que ha sido motivo de no pocos abusos y ha contribuido más a alimentar la codicia de muchos que al avance del Evangelio de Jesucristo.
Introducción
      Hoy día en la mayoría de las iglesias cristianas se utiliza el diezmo como una ley impositiva sobre la membresía. El pasaje bíblico favorito para obligar y crear culpabilidad en el pueblo de Dios es Malaquías capítulo 3:9-10. Ante las malas interpretaciones y no pocos abusos que se han cometido, desde siglos, en relación con el sistema del diezmo y con el tema del dinero en general entre los expositores y propagadores de la fe evangélica, conviene que definamos, de una vez por todas, de manera correcta y equilibrada, cuales son las bases escriturarias aplicables a nuestro tiempo y a nuestro contexto como creyentes pertenecientes a la Iglesia que es el Cuerpo de Cristo. Es evidente que bajo el Antiguo Pacto, Dios estableció el sistema del diezmo como un modelo de sostenimiento para los servidores del altar. No obstante, a partir de la Venida de Cristo a esta tierra en cumplimiento de Su misión salvífica para la humanidad y en la demostración de su firme voluntad de crear un nuevo pueblo para su gloria, encontramos que aquel Sistema mosaico antiguo de provisión alimenticia para los levitas y sacerdotes es claramente sustituido por el modelo de la ofrenda. 
      Si queremos ser consistentes con una interpretación ortodoxa de las Sagradas Escrituras, tenemos que admitir, que el Nuevo Testamento en ninguna parte ordena o recomienda que los creyentes deban adoptar como propio el régimen mosaico de diezmar. A este tenor las palabras del pastor y teólogo John MacArthur son concluyentes: “Durante años, muchas iglesias fundamentalistas, evangélicas, conservadoras –denominacionales y no denominacionales- han promovido el diezmo como la norma básica para lo que sus miembros deben poner en el plato de la ofrenda. Pero un concepto tan inflexible, visto como un principio eterno y universal para todos los creyentes, sencillamente no se enseña en las Escrituras. El principio del Nuevo Pacto sobre la dádiva – por el que usted y yo debemos regir nuestra vida- no se deriva de algún por ciento obligatorio. La dádiva del Nuevo Pacto nace del corazón y se determina personalmente.” (John MacArthur, ¿A quién pertenece el dinero? Michigan: Editorial Portavoz, 2005, p. 130). 
      Por su parte el Doctor Russell Earl Kelly subraya: La historia revela que el diezmo se convirtió en una doctrina "cristiana" sólo después de que la Iglesia Católica Romana estrechó manos con las fuerzas seculares y políticas. Sin embargo, del mismo modo que el diezmo era una ordenanza inútil que nunca produjo crecimiento espiritual en el Israel nacional bajo el pacto antiguo, así también el diezmo nunca condujo al crecimiento espiritual cuando fue usado por los cristianos y a su debido tiempo fue obligado a retirarse una segunda vez por las iglesias estatales (Russell Earl Kelly ¿Debe la iglesia cristiana enseñar el diezmo? - Capítulo 29 Estudios bíblicos, centraldesermones.com).
      El Wycliffe Bible Dictionary of Theology apunta: “El silencio de los escritores del Nuevo Testamento, particularmente Pablo, en relación con la actual validez del diezmo puede explicarse sólo sobre la base de que la dispensación de la gracia no tiene más lugar para una ley sobre el diezmo que para una ley para la circuncisión”. En este trabajo desglosaré aspectos definitorios y conceptuales, relacionados con el no poco polémico tema del diezmo. Comprobaré, con base en un riguroso análisis exegético, bíblico, teológico e histórico, que en la nueva economía de Dios, el diezmo del Antiguo Testamento no tiene lugar y es ampliamente superado por la ofrenda como un principio de mayordomía cristiana. 
El diezmo en el Antiguo Testamento
Referencias al diezmo en el Libro de Génesis
      En el libro de Génesis observamos que el patriarca Abraham le entregó los diezmos del botín de guerra a Melquisedec, Rey de Salén y sacerdote del Dios Altísimo, cuando este salió a su encuentro (Gn. 14:18-20). No está claro si diezmar era una práctica común en Abraham o fue algo ocasional, ya que no se registran otras circunstancias a este tenor. Una cosa, sin embargo, está clara aquí, que este diezmo no fue como resultado de alguna cosecha producida en los campos de trabajo o como parte extraída de los rebaños pastoreados y pertenecientes a Abraham, más bien fue una especie de impuesto de guerra que al parecer cobraban los reyes en aquel tiempo, o un impuesto territorial (1 Sam. 8:15, 17). Desde el siglo XIV A.C. tabletas en Ugarit retratan el diezmo como un impuesto real, que los reyes recogían y distribuían entre sus funcionarios, según registra el Harper’s Bible dictionary Primera Edición, p. 1078. 
      Tampoco fue un diezmo que Abraham haya dado de su riqueza personal (Gn. 13:2) sino de un botín de guerra. Un botín de guerra, de acuerdo con el contexto, incluía, no solo el despojos de riquezas, sino además, el apropiarse de personas en calidad de prisioneras. Por ejemplo, en el tiempo de Moisés, cuando los israelitas hicieron guerra contra los madianitas, regresaron con un gran botín. Se nos dice que tal botín incluía entre otras cosas, animales, artículos de valor, mujeres y guerreros enemigos tomados como cautivos (Nm. 31:32-53). No tenemos una tradición escrita anterior a este acontecimiento y tampoco en lo posterior que indique que Abraham siguió diezmando a Melquisedec. Incluso no se indica que Melquisedec le haya pedido los diezmos a Abraham, sino que cuando se encontraron fue Abraham quien en un acto voluntario le dio los diezmos.
      Otro talante que además debe ser tomado muy en cuenta, es que este suceso ocurrió antes del Pacto de Dios con Abraham. Es válido, entonces, hacernos las siguientes preguntas: Si Dios consideraba tan importante el diezmo ¿por qué el diezmo no fue incluido en el Pacto de Dios con Abraham? (Gn. 15:18). ¿Por qué cuando Dios introduce el rito de la circuncisión como señal externa perpetua de Su Pacto con Abraham no incluyó también los diezmos? (Gn. 17:9-13). Algunos recurren al pasaje paralelo de la Epístola a los Hebreros capítulo 7, para reforzar el desgastado argumento de que este diezmo de Abraham estaría vigente en el presente para la cristiandad, nada más alejado de la verdad que eso. Más adelante, haré un análisis del capítulo antes mencionado y comprobaré que el escritor de la Epístola a los Hebreos, en su análisis, no está, en ninguna manera, validando la perpetuidad del diezmo, sino más bien, resaltando la supremacía de Melquisedec sobre Abraham, con el propósito de hacer una sorprendente comparación entre el modelo sacerdotal melquisedeciano con el sacerdocio universal y eterno de nuestro Señor Jesucristo. 
      En el mismo Libro de Génesis aparece de igual forma, un relato que involucra a Jacob haciéndole una promesa de diezmar a Dios. La promesa de Jacob dice así: «Si Dios me acompaña y me protege en este viaje que estoy haciendo, y si me da alimento y ropa para vestirme, 21 y si regreso sano y salvo a la casa de mi padre, entonces el Señor será mi Dios. 22 Y esta piedra que yo erigí como pilar será casa de Dios, y de todo lo que Dios me dé, le daré la décima parte.» (Gn. 28:22). Nunca aquí se especifican detalles sobre el modo de aplicar el diezmo. De hecho, no hay evidencia bíblica que indique que Jacob haya cumplido con esta promesa condicional de diezmar que hizo en Betel cuando se dirigía hacia a Harán. Conociendo la actitud manipuladora de Jacob, no es de extrañar que haya intentado hacer negocios con Dios en una especie como de un trueque. Si me das 100 yo te doy 10. Dame 100 y tendrás tus 10. Si eres mi proveedor y mi protector, entonces, serás mi Dios, sino, no. Es claro que en este tipo de promesa de diezmar hay una intencionalidad ventajista y oportunista por parte del patriarca Jacob. 
      Tomemos en cuenta que el escritor de Génesis aquí, simplemente está relatando las palabras contenidas en la promesa de Jacob. No está aprobando o desaprobando el significado de aquella promesa. No obstante, los cristianos de hoy, en nuestro posicionamiento de hijos de Dios, y poseedores del Espíritu Santo (quien nos ha dotado de discernimiento y luz espiritual para entender las Escrituras y juzgar las causas espirituales 1 Co. 2:15) podemos hacer una valoración teológica de esta promesa de Jacob.  Un juicio crítico y contextual de las Escrituras, nos lleva a concluir que aquí Jacob no está obrando como un creyente dispuesto a aceptar la voluntad soberana de Dios sobre su vida. Más bien, está condicionando el modus operandi de Dios y en cierta forma chantajeándole para que no permita que le pase nada malo en el camino. Es una promesa a Dios motivada por el temor al hombre. Recordemos que a la sazón, Jacob iba huyendo de su hermano Esaú, quien había jurado matarlo, por causa de haber engañado a su propio padre Isaac haciéndose pasar por Esaú arrebatándole con ello la bendición paterna perteneciente al primogénito. Todo lo contrario de Jacob sucedió con el patriarca Job, quien en el momento más trágico de su vida, con honda certeza proclamó: “He aquí, aunque él me matare, en él esperaré” (Job 13:15). 
      Aquellos que quieren respaldar la doctrina del diezmo para la Iglesia, fundamentándose en esta experiencia de Jacob, deberían considerar seriamente las implicaciones teológicas de esta promesa. 
      Hemos de afirmar, con profunda convicción, que ninguno de estos dos relatos bíblicos registrados en el Libro de Génesis avala, en modo alguno, el concepto del diezmo, como pretenden hacer creer algunos hoy día. Ni el relato del encuentro de Abraham con Melquisedec, ni el relato de Jacob prometiendo diezmar a Dios en Betel; ninguno de ambos relatos nos habla de una institucionalización del diezmo. Toda doctrina religiosa que afirme que se deba diezmar fundamentada en estas narraciones bíblicas, tenemos que señalar, que desde una perspectiva exegética y teológica, es simple y llanamente insostenible, por tanto, carente de consideración alguna. Apoyarse en estas dos historias, para articular una doctrina que respalde el modelo del diezmo en la Iglesia cristiana y en nuestro tiempo, es violentar de forma suspicaz, la interpretación del Texto Sagrado, y desconocer totalmente las reglas de la exégesis.  
El diezmo bajo la ley de Moisés
Definición 

      La palabra Diezmo (heb. maaser), “en la etimología cristiana primitiva, se entendía por la décima parte de los frutos que provienen de los campos, prados, viñas árboles y animales (productos, no dinero) (Wikipedia).
Clases de diezmos
      De acuerdo con la Enciclopedia Judaica Castellana 1951, había mínimamente tres clases de diezmos que los israelíes debían dar. Estos diezmos estaban clasificados así: 1). El diezmo del Señor 2). El diezmo de la celebración 3). El diezmo de los pobres.
      MacArthur, de igual forma afirma que en efecto eran tres diezmos: “Cuando alguien dice que el judío daba el diez por ciento, eso no es verdad. El judío daba el veintitrés por ciento para comenzar. Era para los pobres, las viudas, y el pueblo que no tenía nada para comer. Así que proporcionaban los fondos para los que manejaban el gobierno, que eran los levitas; daban para las fiestas nacionales por medio del diezmo para fiestas; y daban para el programa de beneficencia. Todo esto proporcionaba fondos para la entidad nacional” (John MacArthur, God´s Plan for Giving, 1985, p. 76).

1.
El diezmo del Señor
      El diezmo principal era llamado el diezmo del Señor (o el diezmo de los levitas, Números 18:21-29, porque estaba destinado al sostén del ministerio sacerdotal). El libro de Levítico así lo afirma: “»El diezmo de todo producto del campo, ya sea grano de los sembrados o fruto de los árboles, pertenece al Señor, pues le está consagrado” (Lv. 27:30 NVI). Eso significaba que el diez por ciento de toda la producción agrícola y animal se entregaba a los levitas. De modo que el hombre que no entregaba el diezmo estaba robando a Dios. Malaquías 3:8 se refiere a esto: “» ¿Acaso roba el hombre a Dios? ¡Ustedes me están robando! »Y todavía preguntan: “¿En qué te robamos?” »En los diezmos y en las ofrendas (Mal. 3:8 NVI).

2.
El diezmo de la celebración

      Separadamente de este primer diez por ciento, había un segundo diezmo, llamado por lo general el diezmo de la celebración. De acuerdo con Deuteronomio 12:10, 11, 17,18, este diezmo se instituyó cuando Israel conquistó la Tierra Prometida, pues un diez por ciento debía darse para tener una celebración anual, una fiesta con la familia, los amigos y la servidumbre. Mientras que el propósito del diezmo del Señor fue perpetuar el ministerio sacerdotal, el diezmo de la celebración tuvo como objetivo tener una gran fiesta religiosa y compañerismo mutuo entre el pueblo de Dios. De modo que la suma de los dos diezmos constituía ya una mordida económica, es decir, un veinte por ciento obligatorio.

3.
El diezmo de los pobres

      En el libro de Deuteronomio aparece un tercer diezmo, llamado diezmo de los pobres:

“»Cada tres años reunirás los diezmos de todos tus productos de ese año, y los almacenarás en tus ciudades. 29 Así los levitas que no tienen patrimonio alguno, y los extranjeros, los huérfanos y las viudas que viven en tus ciudades podrán comer y quedar satisfechos. Entonces el Señor tu Dios bendecirá todo el trabajo de tus manos” (Dt. 14:28, 29). Este diezmo proporcionaba la ayuda social a los que no podían sostenerse a sí mismos. Ya que el diezmo era el diez por ciento cada tres años, esto significaba 3,3 por ciento por año, siendo así el total de diezmos más del veintitrés por ciento al año.

      Estos tres diezmos obligatorios, fueron establecidos como parte integral de un sistema social operante en el marco de la teocracia israelí. Cubrían tres necesidades básicas: la necesidad de sostenimiento de los sacerdotes del altar para fomentar el culto a Dios, la necesidad de alabanza y agradecimiento a Dios por la liberación de la esclavitud, y la necesidad de asistencia y provisión para quienes pertenecían a los estratos sociales marginados. 
      Quienes aplican el diezmo para la Iglesia y para hoy en día, se topan, por cierto, con un problema no fácil de resolver. Como ya se ha comprobado, es indudable que la estipulación mosaica abarcaba tres diezmos y no uno solo. Habrá que preguntarles si ellos imponen a sus feligreses las tres clases de diezmos que aquí se imponían y si lo hacen, asimismo, en su legítimo contexto, tal como los israelíes lo hacían. Conviene señalar, de la misma forma, que estos tres diezmos formaban parte de toda una amalgama de ofrendas e impuestos que el pueblo debía procurar como parte de su compromiso de obedecer las leyes, en un régimen de gobierno con políticas y estructuras sociales diferentes a las de nuestros tiempos. Tenemos que admitir que casi todos los elementos imbricados en aquel complejo sistema de diezmos contenidos en la Ley de Moisés y direccionados hacia un pueblo específico, en un período de la historia específico y en un contexto sociopolítico especifico, desde una perspectiva bíblico-teológica, hoy día, están en marcado contraste con la realidad existencial de la Iglesia de Cristo.  
¿En qué consistían los diezmos? 
      Todos los tres eran impuestos, no ofrendas voluntarias para Dios. Los diezmos eran siempre impuestos para que pudiesen funcionar los programas gubernamentales; el programa de sacerdotes, el programa religioso nacional, y el programa de beneficencia, afirma John MacArthur, (Op. Cit. p. 76). Lo que se diezmaba era el fruto de la cosecha y los animales (Lv. 27:30,32; Dt.14:22,23). No eran diezmos en dinero sino en alimentos (Mal. 3:10). Muchos argumentan que era debido a que en ese tiempo no existía el dinero, pero eso es infundado. Desde tiempos remotos ya se hacían transacciones con dinero (Gn. 42:25, 47:13-18). Aun, si hoy día se quiere ser consistente con esta práctica, el diezmo tendría que ser del producto de las cosechas y del ganado pero no dinero.

¿Cómo se administraban los diezmos?
      Los levitas recibían los diezmos y los utilizaban para su sostenimiento alimenticio (Nm.18:21-22,23 24; Dt.12:19). Éstos, a su vez, debían dar “el diezmo de los diezmos” a los sacerdotes (Nm.18:26). Después de cumplir esta responsabilidad, los levitas podían usar lo que quedaba de los diezmos del pueblo sin temor de incurrir la culpa por profanar las cosas consagradas por el pueblo (Nm. 18:32). (Comentario bíblico mundo hispano Levítico, Números, y Deuteronomio (1. ed., p. 239).
      El procedimiento normal de la recolección radicaba en que el pueblo traía sus diezmos al “alfolí” o granero. Según el Libro de Nehemías 13:10-13, estos “alfolís”, eran almacenes donde se guardaban los alimentos para luego ser repartidos entre los levitas (Mal. 3:10; ver 2 Cro. 31:6-12). Conviene, no obstante, aseverar que la tribu de Leví no podía tener propiedades (Dt. 18:1-2). Por esta razón el Señor ordenó al resto de la nación sustentarlos con el 10% de sus ingresos, para que los sacerdotes levitas pudieran dedicarse al servicio del tabernáculo, labor que debían efectuar desde los 25 años, y al cumplir los 50 años, tenían que retirarse (Nm. 8:24-26). “Sin embargo, a la tribu de Leví Moisés no le dio tierras por herencia, porque el Señor, Dios de Israel, es su herencia, tal como él se lo había prometido” (Jos. 13:32-33).  Lo que sí recibieron, fueron ciudades en donde habitar y estas al mismo tiempo servían como ciudades de refugio (Jos. 20-21). Este es otro dilema en el que se encuentran aquellos que quieren imponer este diezmo levita para hoy. De acuerdo con esta Ley, literalmente, si quieren ser consistentes con la verdad escrituraria, al recibir los diezmos no podrán adquirir absolutamente ninguna propiedad bajo sus nombres. Tendrán que hacer una renunciación a toda adquisición de pertenencias bajo su nombre y vivir un estilo de vida religioso exactamente como los levitas del tiempo de la Ley. 
¿Cada cuánto tiempo se entregaban los diezmos?
      El diezmo levita y el de la celebración se entregaban cada año (Dt.14:22), mientras que el diezmo de los pobres se entregaba cada tres años (Dt. 14:28, 29). Aquí se refleja un choque entre el sistema del diezmo del Antiguo Pacto y el sistema de la ofrenda del Nuevo Testamento. La ofrenda de acuerdo con la enseñanza de Pablo era semanal: “Cada primer día de la semana cada uno de vosotros ponga aparte algo, según haya prosperado” (1 Co. 16:2). “Ponga aparte algo”, esto no es apartar el diezmo, sino algo de acuerdo a lo propuesto en el corazón. Los exactores del diezmo de hoy día, incurren en una violación flagrante de las leyes de los diezmos del Antiguo Pacto. Porque, mientras que en aquel tiempo se recogían cada año y cada tres años respectivamente, hoy día los recogen cada semana, lo cual es una forma grosera de abuso y una clara injusticia contra el pueblo de Dios, cosa que a decir verdad, en nada difiere de una tiranía. 
Las Ofrendas en el tiempo de la Ley
      La lista de ofrendas que los israelíes traían al tabernáculo en el tiempo de la Ley de Moisés, en su estricto sentido, al igual que los diezmos, tampoco tienen ninguna aplicación para hoy.

La ofrenda de las primicias eran los primeros frutos de la cosecha o del ganado (Números 18:11-13; Pr. 3:9). La aplicación en el Nuevo Testamento de esta ofrenda es en un sentido espiritual. Se nos dice que los creyentes tenemos “las primicias del Espíritu” (Ro. 8:23). De manera que el Espíritu Santo es presentado como el primer fruto que cosecha el creyente en su nueva relación con Dios, siendo en sí la promesa y garantía de las glorias futuras de que disfrutará. Hablando de la resurrección, Pablo también dice que el Señor Jesús es “primicias de los que durmieron”, dando a entender con esto que el hecho del retorno a la vida del Señor fue el inicio de un proceso en el cual él es el primero, “luego los que son de Cristo, en su venida” (1 Co. 15:20–23). (Alfonso Lockward: Nuevo Diccionario de la Biblia, 1999, p. 897).
      La ofrenda voluntaria, se menciona cuando Moisés ordenó constituir el tabernáculo: (Éxodo 25:1,2). Nada se especificaba, excepto que fuera voluntaria y de todo corazón. 
      Se mencionan otras ofrendas ocasionales, como la colecta que hizo David para construir el templo (1 Cro. 29:5-9) y también cuando en el tiempo de Esdras se estaba reconstruyendo el templo (Esd. 2:68). Ambas ofrendas eran totalmente voluntarias (1 Cro. 29:6, 9) y de acuerdo con las capacidades económicas de los oferentes (Esd. 2:69).  
El Nuevo Testamento no enseña el diezmo
Jesús no enseñó el diezmo y es muy probable que el mismo tampoco diezmara 
      En el Nuevo Testamento no aparece un solo texto en el que Jesús o alguno de los apóstoles digan que hay que pagar el diezmo, y menos todavía que eso fuera el 10% del salario. De hecho, Jesús estaba exento de diezmar por su condición de pobre (Mt. 8:20). Los pobres no diezmaban, al contrario, uno de los diezmos les pertenecía a ellos. Lo que sí nos expone un pasaje bíblico, es que en una ocasión los sacerdotes le mandaron a cobrar a Jesús un impuesto para el Templo. En esta ocasión Jesús mandó a Pedro que fuera a la Mar y pescara un pez el cual tendría la moneda para pagar el impuesto. Pedro obedeció la orden y el impuesto al Templo fue sufragado (Mt. 17:24-27). 
      Cuando Jesús mencionó el diezmo, lo hizo en el contexto de la Ley y de los judíos y nunca lo relacionó con la Iglesia (Lc.11:42). Los fariseos trataban de demostrar su escrupulosidad en cumplir con los diezmos al exigirlos de “la menta y el eneldo y el comino”, esto es, yerbas pequeñas, pero dejaban “lo más importante de la ley: la justicia, la misericordia y la fe”, por lo cual el Señor les reprendió (Mt. 23:23). Pablo Hoff, señala que Jesús hizo notar la meticulosidad de los fariseos en diezmar hasta las semillas más pequeñas, al mismo tiempo que carecían de fe en Dios, y eran duros y arrogantes con los demás (Pablo Hoff, Se hizo hombre, 1990, p. 226). Todos sabemos que a la sazón, Jesús todavía no fundaba Su Iglesia, por tanto cualquier declaración al respecto no aplicaba a la Iglesia futura. La Iglesia es parte de un Nuevo Pacto y nació en el día de Pentecostés, después de la muerte y resurrección de nuestro Señor Jesucristo (Hech. 2.). 

¿Enseña Hebreos 7 que se deba diezmar?
      Al inicio de Hebreos capítulo 7 hay un pasaje que se refiere al diezmo en el Antiguo Testamento. Dice claramente que el diezmo es parte de la Ley Antigua (v.5). Después sigue diciendo: “Queda, pues, abrogado el mandamiento anterior a causa de su debilidad e ineficacia (pues nada perfeccionó la ley), y de la introducción de una mejor esperanza, por la cual nos acercamos a Dios” (He.7:18-19).
Hebreos 7:2, 4, 5, 6, 8, 9; no instan a diezmar, sino que argumentan que el sacerdocio de Melquisedec fue superior al sacerdocio levítico, pues Melquisedec recibió diezmos de Abraham y, por lo tanto, también de Leví. El v. 5 indica que los diezmos eran parte de la Ley para Israel.

      En su Comentario a la Epístola a los Hebreos, el doctor John A. Sproule resalta los puntos trascendentales encontrados en el capítulo 7: 1. La grandeza de Melquisedec (7:4-10), 2. La imperfección del sacerdocio de Aarón (7:11-14), 3. La superioridad del nuevo sacerdote (7:15-28). a). Superior en base a su nombramiento (7:15-19). b). Superior por el juramento divino (7:20-22). c). Superior en base a su permanencia (para siempre 7:23:25). d). Superior por el carácter de Jesús (7:26-28) (John A. Sproule, B.S.E.E. P. 20. www.palabraviva.com.es/.../Epistola%20a%20los%20Hebreos). Asimismo, el teólogo reconocido, John Nelson Darby, comenta que Dios les había dado a los israelíes el sacerdocio aarónico, las promesas, etc., pero había algo mayor, algo en el trasfondo, que estaba por encima y más allá de todo ello. Leví pagó diezmos en Abraham, mostrando ello la superioridad de Melquisedec sobre Leví (He. 7:9,10). (J. N. Darby- Hebreos, C.W. vol. 27, P. 42). 
      Algunos se aferran al versículo 8, porque según ellos en la Versión Reina Valera al parecer el escritor está remarcando la viabilidad del diezmo para el tiempo presente. Una lectura gramaticalmente cuidadosa de ese versículo junto a su contexto inmediato es suficiente para exhibir tal teoría como inverosímil. “Y aquí ciertamente reciben los diezmos hombres mortales; pero allí, uno de quien se da testimonio de que vive” (He. 7:8 RV60). Este versículo absolutamente para nada está diciendo que la práctica del diezmo era seguida por la iglesia del Nuevo Testamento durante el tiempo en que se escribió el libro de los Hebreos. Tampoco está hablando de una práctica que se supone estaba en efecto permanentemente en toda la era de la iglesia. La frase “aquí ciertamente reciben los diezmos hombres mortales” no está hablando de ministros cristianos en la iglesia, ahora o en ese entonces. Está hablando acerca de los sacerdotes en el templo de Jerusalén. El “uno” al cual se refiere en la frase “pero allí, uno de quien…” es Melquisedec, no Jesús (Tekoa Publishing http://eldiezmo.info/hebreos7.html). 
      Este mismo versículo, leído en la Nueva Versión Internacional, despeja completamente cualquier duda: “En el caso de los levitas, los diezmos los reciben hombres mortales; en el otro caso, los recibe Melquisedec, de quien se da testimonio de que vive” (He. 7:8 NVI).
“Porque Leví aún estaba en los lomos de su padre cuando Melquisedec le salió al encuentro”. Lo que el pasaje está diciendo es que Leví aún no había nacido cuando Abrahán su padre se encontró con Melquisedec. Apoyando Pablo la idea de que el sacerdocio de Melquisedec es mucho más antiguo y de mucha mayor jerarquía que el de Leví, no sólo por señoría, sino que este fue mayor que el mismo Abraham. (Héctor Solera, Estudio sobre el Libro de Hebreos capítulo 7:11-14 www.estudiandolabiblia.com/Books/ElMuertos/hebreos.htm.
      Como podemos apreciar, todos los comentaristas concuerdan en que los temas centrales del capítulo 7 de Hebreos no tienen nada que ver con un reconocimiento perpetuo del diezmo, sino con la supremacía del sacerdocio y liderazgo de Jesucristo por encima de Abraham y por encima de la Ley del Antiguo Testamento. Los judíos tenían a Abraham en alta estima (Jn. 8:52). El autor de Hebreos desea comprobar que si Melquisedec era mayor que Abraham, entonces el sacerdocio de Cristo es superior al de Aarón.

La Iglesia primitiva no aplicó el diezmo del Antiguo Testamento
Los apóstoles no enseñaron que se debía diezmar
      No existe evidencia de que el diezmo fuera una práctica de la Iglesia Primitiva o de los apóstoles. Como lo afirma la Nueva Enciclopedia Católica: “La Iglesia primitiva no tuvo sistema de diezmos... no había ninguna necesidad de mantenerlo, ni que existiera o fuese reconocido en la Iglesia, sino que los otros medios parecieron bastar”. Los otros medios a los que se refiere la Enciclopedia, fueron precisamente la ofrenda semanal (1 Co. 16:2) y las colectas ocasionales que se hacían para los pobres. En todo el libro de Hechos, que registra la historia de los primeros 30 años de la Iglesia, no aparece, para nada, la palabra diezmo, aun y cuando si aparecen menciones de gente generosa como por ejemplo Bernabé (Hech. 4:36), o el caso de la colecta monetaria que hicieron los cristianos de Antioquia para los habitantes de Judea después que el profeta Agabo profetizara que vendría una gran hambre en toda la tierra habitada (Hech. 11:28-30).
      A medida que nos adentramos en la era del Nuevo Testamento, sin embargo, observamos varios contrastes importantes. Las epístolas nunca piden un diezmo. No existe un único centro de culto y ningún sacerdocio que tenga que ser apoyado por el diezmo anual del templo. Al mismo tiempo que para apoyar a las personas que se nombran como ministros a tiempo completo en el Nuevo Testamento, ninguna carta sugiere que esto se haga a través de un diezmo local. El Nuevo Testamento enfatiza una profunda preocupación por los pobres y necesitados, sobre todo dentro de la familia de la fe. Pablo y otros hicieron organizar las ofrendas que deben abordarse para aquellos en el extranjero en vista del hambre que había llegado. Pero las directrices para tal concesión que Pablo establece en ninguna parte mencionan ni implica que el diezmo sea instrumentado para medir la obligación del cristiano (The teacher’s commentary 1987, p. 887).

En los primeros siglos, después de la era apostólica, la Iglesia no adoptó el diezmo
      Después de la muerte de los apóstoles, tampoco encontramos que la Iglesia se haya sustentado con base a la exigencia de diezmos a sus feligreses. De acuerdo con el Diccionario Bíblico de James Hasting: “se admite universalmente que el pago de diezmos o décima parte de las posesiones, para propósitos sagrados no encontró un lugar dentro de la Iglesia Cristiana durante la edad cubierta por los apóstoles y sus sucesores inmediatos’. Al diezmo se le dio poco énfasis durante los primeros quinientos años después de Cristo. Una declaración de Ireneo que vivió del 140 a 202 d. de J. C. arroja alguna luz. “Mientras que ellos (los judíos) acostumbraron a retener los diezmos de sus propiedades como consagrados, los otros (los cristianos) por otro lado, que han alcanzado libertad, dedican para el uso del Señor todas las cosas que poseen, ofrendando gozosa y libremente en mayor abundancia, porque tienen una esperanza más grande.” (Cecil A. Ray "La Vida Responsable"- Citado por P. Flaviano Amatulli en el Artículo: El diezmo ¿ofrenda, caridad u obligación? Catholic.net.). 
      Una vez cesada la persecución en los siglos IV y V se encuentran algunas declamaciones de Papas exhortando a los pueblos cristianos a efectuar la regalía en moneda. Empezó este, como un derecho, a principios del siglo VI y se reputaba por obligación rigurosa el diezmar. Según un sermón de San Cesareo, Obispo de Arlés, se infiere, que la costumbre se generalizó a finales del siglo VI. Sin embargo, en Borgoña en el occidente del país el año 585 reinando Gontrano, se celebró el Concilio II Matiscolense, en el cual se mandó por el canon V se pagasen los diezmos como devengo de la Iglesia, a partir de aquí, se fue extendiendo la costumbre que llegó a ser universal en todo occidente (Wikipedia). 
La Iglesia romana oficializó el diezmo en el siglo sexto
      La Enciclopedia Americana indica: “[El diezmo] no se practicaba en la iglesia cristiana primitiva, pero poco a poco se hizo común por el siglo sexto”. 
      En el Concilio de Macón en 585 d. de J. C., la iglesia romana hizo que el diezmo fuera una ley oficial de la iglesia. Se intervino sobre este asunto otra vez en el Concilio de Rouen en 650 d. de J. C. y en el Concilio de Metz en 756 d. de J.C. (Flaviano Amatulli, Op. Cit).
      Para los tiempos de Carlomagno, rey de los francos y Emperador del Imperio Romano de Occidente en el año 784 se impuso el diezmo nuevamente en la Iglesia. “Además de nombrar a los obispos, Carlomagno se ocupó de legislar acerca de la vida de la iglesia. Esta legislación incluyó el descanso dominical obligatorio, la imposición del diezmo como si fuera un impuesto, y el mandato de predicar sencillamente y en la lengua del pueblo” (Justo L. González, Historia del Cristianismo, Obra completa, 2009, P. 325). Consecuentemente en el año 817, Ludovico Pio, hijo y heredero en el trono de Carlomagno continuó con la misma práctica establecida por su padre de sobrecargar con el diezmo a la Iglesia: “Este diezmo, por demás obligatorio, se dividiría en tres porciones, de las cuales una sería del clero y dos pertenecerían a los pobres. En todas estas leyes, puede verse el hilo central de la política eclesiástica de Ludovico, que consistía en reformar la iglesia al mismo tiempo que le daba cada vez mayor autonomía”, asegura el historiador antes referido (Ibíd. P. 326). 
      Los abusos de la Iglesia Católica durante el período posterior al siglo noveno señalan una de las más oscuras manchas de su larga historia. Sus abusos incluyeron la venta de indulgencias, que fue un programa para colectar dinero. Los abusos en cuanto al diezmo en Inglaterra hicieron la vida miserable para el pueblo, lo que dió como resultado una rebelión abierta. (Flaviano Amatulli, Op. Cit.).
      Martín Viana y José León, en su excelente ensayo: “El diezmo como tributo y como costumbre” certifican:

Aquel diezmo, que se había practicado en el Antiguo Testamento, en España “en el siglo XI resurge con inusitado vigor”; pero “con este resurgimiento aparece el comienzo de una serie de desavenencias y conflictos entre el poder civil y el eclesiástico” … “Más adelante, ante el cariz que tomaban las relaciones entre los poderes civil y eclesiástico, la Iglesia logró interesar a la Corona en la percepción del diezmo y, así, el Papa Honorio III promulgó en el año 1219 una bula por la que concedió al rey de Castilla y León, Fernando III el Santo, las "tercias del diezmo", confirmando Alejandro VI en favor de los Reyes Católicos este derecho, que pasó a conocerse como las Tercias Reales. A partir de aquí desaparece toda clase de roces, siendo perfecto el mutuo entendimiento entre la Iglesia y el Estado, quienes se distribuían los diezmos con arreglo a lo establecido” (Publicado en el año 1986 en la Revista de Folklore número 069. http://funjdiaz.net/folklore/07ficha.php?ID=597). 
      Los escritores antes mencionados, del mismo modo aseveran, que el diezmo consistía en: “Todo lo que el campo producía, así como todo lo que de él recibía sustento...La lista es amplísima: trigo, centeno, cebada, avena, garbanzos, habas, guisantes, lentejas, alubias, rubia, cáñamo, esparto, lechones, terneros y vacas, ovejas, carneros y corderos, cabras y cabritos, miel, cera, leche, queso, lana, mosto, frutas, hortalizas, anís...”. Se podrá observar, que aun a estas alturas de la historia, estos diezmos ocasionales, no consistían en dinero o en algún sistema monetario, sino al igual que en el Antiguo Testamento, eran productos de la agricultura y de la ganadería. 
      Al comenzar la Tercera Cruzada en el año 1187 se estipuló una vez más el sistema de diezmos tributarios. En esta ocasión el Emperador Federico Barbarroja, el rey de Inglaterra Ricardo Corazón de León, y el rey de Francia, Felipe II Augusto aplicaron sobre los expedicionarios un diezmo obligado. Este diezmo para la Tierra Santa, era un impuesto adicional que todos, tanto pobres como ricos, debían pagar. Empero, “pronto hubo quejas en el sentido de que los pobres pagaban los gastos de guerra de los poderosos, y sin embargo no se les permitía marchar con el ejército, ni recibir los bienes espirituales que esa marcha conllevaba” (Justo L. González, Op. Cit. P. 390). “En el siglo XIV, Wycliffe defendió, en su natal Inglaterra, varias opiniones que atentaban contra la autoridad de la Iglesia, criticando las riquezas del papado y las indulgencias mediante las que los ricos podían comprar el perdón para determinados pecados, incluso por anticipado”. (Wikipedia: Protestantismo).
      En el año 1476, el diezmo y otros impuestos se habían convertido en una forma de abuso por parte de los obispos católicos.  Fue cuando resonó el grito de protesta por parte del predicador alemán Hans Bohm Hans Bohm era oriundo de Helmstadt Alemania, y se indignaba viendo las desigualdades entre los cristianos, principalmente cuando los propios obispos católicos contribuían de forma directa a la explotación económica de sus feligreses. “En presencia de tanta miseria reunida allí, no era difícil ver el contraste entre el mensaje cristiano y la vida lujosa que llevaba el obispo de Wurzburg. Bohm comenzó a atacar la pompa, la avaricia y la corrupción del clero. Después anunció que el día vendría cuando todos los seres humanos serían iguales, y todos tendrían que trabajar por igual. Esto era lo que el Señor prometía. A la postre, Bohm urgió a sus seguidores a actuar en anticipación del día del Señor, negándose a pagar toda clase de impuestos, diezmos y otras obligaciones” (Justo L González, Op. Cit. P. 527). El mensaje fogoso y crítico que Hans Bohm predicaba, cada día se fue tornando más incómodo para el Clero Católico, hasta que finalmente, “Por orden del Príncipe-obispo de Wurzburgo, Rodolfo II de Scherenberg, Hans Böhm fue arrestado, procesado y condenado a muerte por herejía. El 19 de julio de 1476 fue quemado en la hoguera” (Wikipedia).
      Martin Lutero rechazó la práctica de diezmar en 1525 mientras los católicos en el Concilio de Trento Decreto 8, Cap. 12 enseñaron que “Los diezmos se deben pagar enteramente; y excomulgar los que hurtan o impiden”, certifica Gary Shogren, en su excelente artículo “¡Un último adiós al diezmo! Parte 2 – La iglesia primitiva NO diezmó”, razondelaesperanza.com/.../la-iglesia-primitiva-no-diezmo-por-los-prime). Ulrico Zuinglio (1484 - 1531) denominado el tercer hombre de la Reforma tras Martín Lutero y Juan Calvino. …rechazó las indulgencias, consideró que el diezmo no era una institución divina. (Peregrino Reformado, Ulrico Zuinglio www.peregrinoreformado.com/fe-reformada/28.../34-ulrico-zuinglio).
      Con el paso del tiempo, apareció en escena otro predicador igualmente decidido, consagrado y crítico de la vida muelle y ostentosa de los obispos católicos. Su nombre era Jorge Fox, fundador de la Sociedad Religiosa conocida como, “los Amigos” o “Cuáqueros” y nació en Leicestershire, una pequeña aldea de Inglaterra en 1624. Jorge Fox, al igual que los reformadores mencionados, reusó aceptar el sistema de diezmos de la Iglesia Católica, ya que tenía bien en claro que, no solo no había base neotestamentaria para sustentar tal modelo de dar a la Obra, sino además, le producía gran molestia ver el escandaloso despilfarro que los obispos hacían de aquellos diezmos recibidos.  
Las prédicas y prácticas de Fox y los suyos no eran del agrado de muchos. Los jefes religiosos no gustaban de estos “fanáticos” capaces de interrumpir sus servicios religiosos para discutir sobre las Escrituras o para orar en voz alta. Los poderosos veían la necesidad de escarmentar a estos “amigos” que se negaban a pagar diezmos, a prestar juramentos, a inclinarse ante sus “mejores”, o a descubrirse ante cualquiera que no fuese Dios. … a la muerte de Fox, en 1691, sus seguidores se contaban por decenas de millares. Esos seguidores fueron también perseguidos. Repetidamente se les encarcelaba, acusándoseles de ser vagabundos, de blasfemar, de incitar a motines, o de no pagar los diezmos (Justo L. González, Op. Cit. 2 P. 337). 
      En España para el siglo XVII según la Gran Enciclopedia Aragonesa, en general, el porcentaje de 10% se conservaba para los productos más importantes (cereales, etc.) y era a veces inferior en otros productos de menor importancia: verduras, animales criados para el consumo familiar, etc. 
Los beneficios obtenidos de los diezmos se repartían entre distintos miembros de la Iglesia pero de forma muy desigual. Dichos beneficios eran muy considerables, a pesar de que una parte del importe global no llegaba a la misma: algunos diezmos estaban destinados a señores laicos, una parte del conjunto iba a parar por distintas vías a la monarquía, y otra desaparecía en gastos de recogida de los mismos, transporte, distribución, etc. Todo ello se complicó con el paso del tiempo hasta que fue necesario la utilización de buen número de personas, edificios de almacenaje, etc., lo que incidía considerablemente en el capítulo de gastos. Igualmente hay que tener en cuenta los fraudes: la oposición al pago de esta carga es en determinados momentos muy clara por parte de algunos sectores, que incluso se niegan a pagar, a pesar de la pena de excomunión que pesaba sobre todo aquel que no pagase diezmo (GEA. Gran Enciclopedia Aragonesa). 
      La Iglesia Adventista del Séptimo Día comenzó a aplicar el diezmo en todas sus congregaciones en los Estados Unidos en 1861 con la siguiente declaración: “Proponemos a los amigos que den un diezmo, o una décima parte de sus ingresos, estimando sus ingresos en un diez por ciento de lo que poseen.- Good Samaritan [El buen samaritano], No. 5, enero, 1861”. (Arturo L. White, El diezmo: Historia y uso, P.2 www.contestandotupregunta.org/EL%20DIEZMO%20EN%20LA%20IG...).
      En relación con las Iglesias Bautistas del Sur, el doctor Russell Earl Kelly, uno de los teólogos más respetados en esa institución, afirma que hasta 1963 el diezmo no era una doctrina declarada o estatutaria en esa Organización religiosa: “¡No hay textos sobre el diezmo hasta 1963! ¡La doctrina ha sido cambiada! ¡Los Bautistas del Sur, en todas partes, rechazan esta falsa doctrina del diezmo! Nuestro liderazgo está cambiando la doctrina histórica Bautista pero no la defiende porque no puede ser defendida con honestidad, en el contexto de la Palabra de Dios”. (Russell Earl Kelly Los Bautistas y el diezmo, citado por Mario Revel en: www.mrevel.org/estudios-biblicos/los-bautistas-y-el-diezmo).  

      En la América dominada por el Imperio Español, el diezmo era cobrado directamente por los funcionarios civiles de la Corona, pero bajo la condición de que ésta se encargara de la construcción, mantenimiento y remodelación de iglesias y parroquias y al mantenimiento de la Iglesia Católica. Este impuesto, correspondiente al 10 por ciento aproximado de los ingresos anuales, era cobrado a hacendados y propietarios de inmuebles rurales. Posteriormente fue abolido tras la Independencia de los diferentes estados, pues era considerado molesto por los terratenientes criollos. (EL DIEZMO: Las indulgencias del tiempo moderno, trigoahogado.blogspot.com/.../el-diezmo-las-indulgencias-del-tiempo.ht...). 
        Desde mediados del siglo XIX hasta el presente siglo XXI la mayoría de las Iglesias Evangélicas de línea Reformada aplicaron aquel diezmo que en el Antiguo Testamento había sido dado a la nación de Israel. Asimismo todas las Iglesias con carácter de Denominación o Independientes, que han surgido en los últimos dos siglos, indistintamente, imponen el diezmo y otras ofrendas judías a su feligresía. El sistema de diezmos del Antiguo Testamento, que fue estipulado para la nación de Israel en un período específico de la historia y con exclusividad para la familia sacerdotal de los levitas, junto a otras ofrendas, como por ejemplo las Primicias de los primeros frutos, hoy día, anacrónicamente, se han convertido en parte importante de la enseñanza relacionada con la prosperidad en casi todas las iglesias evangélicas. Lo más inaudito, es observar que muchas de estas iglesias, utilizan pasajes antiguo-testamentarios, como Malaquías capítulo 3, con tanta vehemencia, que crean sentimientos de culpabilidad en los congregantes, acusándolos hasta de ladrones o diciéndoles que les caerá maldición divina si no llegan a dar sus diezmos. 
      Los extremos a los que se llegan, en el intento de convencer al pueblo de Dios de que esta enseñanza es aplicable a nuestro tiempo, en muchos casos rayan en el ridículo. Se manipula de forma insolente, la interpretación de las Escrituras, para que estas se ajusten a los postulados expuestos por los ministros codiciosos de ganancias deshonestas. Son muchos los pastores y tele-evangelistas que se han enriquecido, empleando la estratagema del diezmo de la Ley en sus iglesias. En la opinión de Christian Díaz Pardo: "Estas iglesias son lugares sobre los que no se pone la lupa, no son escrutados, y creo que se pueden prestar a una especie de delincuencia organizada". (González: falsos profetas', primer largo metraje del chileno Díaz Pardo, la explotación de la fe. Pablo De Llano México abril 2015, Diario El País.com).
Repercusiones teológicas de intentar vivir según la ley de Moisés
      Según la Palabra de Dios todos los que dependen de las obras de la Ley están bajo maldición (Gá. 3:10). Cabe señalar, que el sistema del diezmo está enclaustrado dentro de las obras de la Ley. Santiago testifica que quien cumple con un mandamiento de la Ley pero no cumple todos los demás se hace culpable de todos: «Porque cualquiera que guarda toda la Ley pero ofende en un solo punto se ha hecho culpable de todo» (Stg. 2:10). El apóstol Pablo, sostiene claramente que los salvos en Cristo: “No estáis bajo la ley, sino bajo la gracia” (Ro.6:14). Y quienes son “guiados por el Espíritu, no están bajo la ley”. (Gá.5:18). Esto se entiende por el hecho del sacrificio de Cristo. Cuando Cristo murió en la Cruz del calvario cumplió con la Ley y la clavó en la Cruz (Co. 2:14-16; Ef.2:15; Hebreos 7:18-19). Como nadie hay que la cumple, Sus demandas destruyen toda suficiencia propia y señalan la gracia de Dios en Cristo como único medio para la salvación y la bendición del hombre. 

      Frente a esta obra divina la única actitud que cabe al hombre es la de la sumisión y la fe. El régimen de la Ley es, por lo tanto, un paréntesis disciplinario, ya que un conjunto de preceptos jamás podía ser medio de dar la vida (Gá. 3:10–14, 21). Los creyentes que reciben la adopción de hijos no están bajo el sistema legal, sino bajo la gracia (Ro. 6:14, 15; 7:4). Las obras suyas se realizan por la potencia del Espíritu Santo que mora en ellos (Ro. 8:2–17; Gá. 5:17–24). Mantener una postura apegada a la Ley mosaica, es invalidar el sacrificio de Cristo y desconocer la Gracia de Dios y la salvación por la fe. Esto lo sabían los líderes del Primer Concilio de la Iglesia, porque cuando supieron que Dios se había revelado también a los gentiles, tomando de entre ellos pueblo para Su nombre, se dieron cuenta que no podían darle continuidad a un sistema, que desde la circuncisión, hasta todas las demás prácticas legalistas mosaicas, se había convertido en pesado yugo sobre los hombros de los mismos israelíes. Lo cual es admitido por uno de los prominentes apóstoles, a la sazón, de la Iglesia incipiente en Jerusalén, cuando hace estas declaraciones: “Entonces, ¿por qué tratan ahora de provocar a Dios poniendo sobre el cuello de esos discípulos un yugo que ni nosotros ni nuestros antepasados hemos podido soportar? 11 ¡No puede ser! Más bien, como ellos, creemos que somos salvos por la gracia de nuestro Señor Jesús” (Hech. 15:10–11).
En la nueva economía de Dios la ofrenda desplaza al diezmo
      Aunque el Nuevo Testamento no obliga a dar un porcentaje específico, la Iglesia no queda eximida del compromiso de aportar, antes bien, nos enseña que el cristiano debe dar a la medida de Cristo y por amor a Él, de acuerdo con las necesidades de la Iglesia y sus propias posibilidades. El principio de entregarle a Dios lo mejor que tenemos permanece vigente. Debemos honrar y respetar a Dios, hoy como ayer, y Él sigue esperando que aquellos que le adoran se entreguen a Él por completo. El diezmo era una manera de expresar, a través de lo económico, el amor a Dios de todo corazón, y el amor al prójimo como a uno mismo (Lv. 19:18; Dt. 6:4-9). También hoy, los creyentes deben reconocer que todo cuanto poseen les fue dado por Dios y que deben administrarlo como mayordomos responsables, preguntándole al Señor cuál es Su voluntad respecto de todo aquello que puso en sus manos (Biblia de Estudio de Apologética, Nashville Tennessee, Holman Biblie Publishers 2011, P. 1266).
      Algo que todos los creyentes debemos tener muy en claro es que: “en el Nuevo Testamento la práctica de ofrendar supera al diezmo, ya que no se hace por imposición, sino por gratitud y con alegría (2 Co. 9:7)”. (Alfonso Lockward: Nuevo Diccionario de la Biblia, 1999, p. 293).
La Ofrenda en la enseñanza del apóstol Pablo       
      El apóstol Pablo enseña espléndidamente a la iglesia de los corintios en cuanto al dar, citando el hermoso ejemplo en cuanto a ofrenda de la iglesia de los macedonios: “«Asimismo, hermanos, os hacemos saber la gracia (es decir, la gracia de dar) de Dios, que se ha dado a las iglesias de Macedonia” (2 Corintios 8:1,9). Para Pablo, el dar es una tal gracia que él utiliza la palabra griega cinco veces en este breve texto: En el versículo uno dice “la gracia” (charin); en el versículo cuatro, “el privilegio” (charas); en el versículo seis, “esta obra de gracia” (charin); en el versículo siete, «en esta gracia (de dar) (chariti); y en el versículo ocho, “la gracia” (charin). Dar es un asunto de gracia, de comienzo a fin. (Kent R. Hughes, Disciplinas de un hombre piadoso, 1994, p. 79). Si la gente ofrendara porque algún maestro del “evangelio de la prosperidad” los hubiera convencido de que Dios los recompensaría, entonces su ofrenda ya no sería una “gracia”. Para agradar a Dios, la dádiva debe provenir de un corazón sincero, como un acto voluntario, sin ninguna expectativa de recibir alguna recompensa personal, apostilla el doctor Peter Masters, en su libro: El Privilegio de la Mayordomía Cristiana, Newington, Londres, 1970, P. 5).
      Pablo continúa indicando: “que en grande prueba de tribulación, la abundancia de su gozo y su profunda pobreza abundaron en riquezas de su generosidad” (2 Corintios 8:2). Los macedonios eran profundamente pobres, pobres de verdad. No sólo eran paupérrimos, sino que además estaban “en grande prueba de tribulación”. El sentido literal de esto es que estaban siendo acosados por las dificultades de su condición de cristianos. Su entorno social los rechazaba y los acosaba más y más por su devoción a Cristo, de modo que se encontraban dentro de una implacable olla de presión. Su situación era insoportable: pobreza extrema y duras pruebas. Pero de todo esto brotaba una gracia increíble, de modo que su profunda pobreza y sus duras pruebas se combinaban para producir un gozo abundante y “abundaron en riquezas de su generosidad”. Esto era el resultado del dar de gracia. “Rogándonos con insistencia que les concediéramos el privilegio de tomar parte en esta ayuda para los santos” (2 Co 8:4). 
      Lejos de necesitar que Pablo los exhortara, le rogaron que recibiera la dádiva que le enviaron. —Cualquiera sea la cosa que usemos o dispongamos para Dios, tan sólo es darle lo que es suyo. Todo lo que demos para fines caritativos no será aceptado por Dios, ni será para ventaja nuestra, a menos que, primero, nos demos nosotros mismos al Señor (Comentario de la Biblia Matthew Henry en un tomo 2003, P. 926). Los macedonios hicieron lo correcto: primero dieron su corazón a Dios y después a sí mismos a sus hermanos en Cristo, lo que, a su vez, dio como resultado que entregaran todo lo que tenían para la obra de Cristo. Es aquí donde el dar de gracia debe comenzar: en el darnos primero completamente a Dios. El dar de gracia no puede existir sin esto (Romanos 12:1). El inmutable hecho espiritual es que no hay forma de lograr madurez espiritual sin entregar al Señor todo lo que tenemos. Dios puede tener nuestro dinero y no nuestro corazón, pero no puede tener nuestro corazón sin tener también nuestro dinero. Jesús dijo: “Porque donde esté vuestro tesoro, allí estará también vuestro corazón” (Mateo 6:21). (Kent R. Hughes, Op. Cit.). 
      Los creyentes debemos siempre tener la mirada puesta en el Reino de Dios y procurar depositar y asegurar nuestras riquezas en los bancos celestiales y no en los bancos terrenales. La exhortación está encaminada a no poner nuestra confianza en las riquezas terrenales que son inciertas y no contienen absolutamente ninguna garantía de que asegurarán nuestro porvenir: “No acumulen para sí tesoros en la tierra, donde la polilla y el óxido destruyen, y donde los ladrones se meten a robar. 20 Más bien, acumulen para sí tesoros en el cielo, donde ni la polilla ni el óxido carcomen, ni los ladrones se meten a robar” (Mt. 6:19-20). 
      El apóstol Pablo también habló de la ley de la siembra y la cosecha (Gá. 6:7). Esta ley tiene matices resultadistas para la era presente y todavía para el siglo venidero. Por ejemplo, en el contexto del dinero, en un pasaje bastante difícil de interpretar, Jesús dijo: “Por eso les digo que se valgan de las riquezas mundanas para ganar amigos, a fin de que cuando éstas se acaben haya quienes los reciban a ustedes en las viviendas eternas” (Lc. 16:9 NVI). La posible inferencia del pasaje, es que podemos utilizar el dinero de este mundo para invertir en el Evangelio, de esa manera el Evangelio se propaga y se abre la posibilidad de que muchas almas sean ganadas para el Reino de Dios. Al final, quienes en esta tierra hayan invertido parte de su economía para los propósitos espirituales del Reino de Dios verán los resultados cuando lleguen a la presencia de Dios. La siembra abundante traerá cosecha abundante: “Recuerden esto: El que siembra escasamente, escasamente cosechará, y el que siembra en abundancia, en abundancia cosechará” (2 Co. 9:6 NVI).
      Pablo aquí está siendo redundante en cuanto al concepto de dar, porque es bien sabido, que a diferencia de los cristianos macedonios, que se distinguían por ser muy generosos con la Obra de Dios, los corintios, por su parte, tenían algunas reticencias al respecto. Por lo mismo, el Apóstol los exhorta a actuar bajo un espíritu de generosidad: “Pero ustedes, así como sobresalen en todo—en fe, en palabras, en conocimiento, en dedicación y en su amor hacia nosotros—, procuren también sobresalir en esta gracia de dar” (2 Co. 8:7 NVI). Los cristianos de Corinto, debían saber que dar a la Obra de Dios es un acto de fe. “Sin fe es imposible agradar a Dios” (He. 11:6). Es una demostración de fe ante la crisis, ante la escasez y ante los temores que muchas veces nos sobrecogen de sufrir descalabros económicos. No obstante, cuando actuamos en fe, y damos a la Obra, movemos la dimensión en la que Dios se mueve. “Y poderoso es Dios para hacer que abunde en vosotros toda gracia, a fin de que, teniendo siempre en todas las cosas todo lo suficiente, abundéis para toda buena obra;” (2 Co. 9:8).

      Cuando los cristianos damos a Su Obra, estamos mostrando que tenemos la misma naturaleza de Dios, quien es la fuente del verdadero amor y de donde emana Su generosidad (1 Jn. 4:10). El amor de Cristo nos impulsa a ser generosos y a actuar en su mismo Espíritu dadivoso. “Pues doy testimonio de que con agrado han dado conforme a sus fuerzas, y aún más allá de sus fuerzas, pidiéndonos con muchos ruegos que les concediésemos el privilegio de participar en este servicio para los santos” (2 Co. 8:3-4). Como J. C. Ryrie lo expresó: “Las ofrendas de los creyentes pobres tienen tanta dignidad como las ofrendas de un príncipe, porque Cristo toma en cuenta algo más que la simple cantidad de nuestra ofrenda. Él mira a la proporción de nuestra ofrenda en comparación con todos nuestros bienes, y también mira la abnegación que exige de nosotros.” (Citado por Peter Masters, Op. Cit. P. 7).) El ejemplo máximo del significado de la Ofrenda lo tenemos en nuestro Señor Jesucristo, quien por amor a nosotros, lo entregó absolutamente todo (Ef. 5:25). “Ya conocen la gracia de nuestro Señor Jesucristo, que aunque era rico, por causa de ustedes se hizo pobre, para que mediante su pobreza ustedes llegaran a ser ricos” (2 Co. 8:9).  
Diferencias entre el diezmo del Antiguo Testamento y la Ofrenda del Nuevo Testamento.

· En el Antiguo Pacto generalmente no diezmaban los pobres (esclavos, huérfanos y viudas quedaban exentos), no obstante, en la Nueva Economía de Dios nadie es excluido de dar (2 Co. 8.2–4). 

· En el Antiguo Pacto se imponía una cuota del 10%, en la Nueva Economía de Dios “cada uno de vosotros ponga aparte algo, según haya prosperado” (1 Co. 16:2).

· En el Antiguo Pacto el diezmo era obligado, en la Nueva Economía de Dios que “Cada uno dé como propuso en su corazón” (2 Co. 9:7).      

· En el Antiguo Pacto se daba el diezmo independientemente de un sentimiento de gozo, en la Nueva Economía de Dios se invita a que: “Cada uno dé …no con tristeza, ni por necesidad, porque Dios ama al dador alegre” (2 Co. 9:7).  Hay un nivel más allá de la obediencia en el dar. Es la alegría. Una vez que sentimos la alegría de dar, hemos recibido la bendición de dar (Smith, F., Sr. (1998). Leading With Integrity (Liderando con integridad), Vol. 5, p. 163).

Sostenimiento económico de los pastores de la Grey
      El Nuevo Testamento enfatiza con lujo de claridad el hecho del sostenimiento económico de los predicadores del Evangelio. Jesús enseñó que: “el trabajador merece que se le dé su sustento” (Mt 10:10 NVI). Esta enseñanza de Jesús estaba bien clara en la mente del apóstol Pablo, ya que cuando tuvo que escribir respecto al apoyo económico que la Iglesia debe suministrar a los ministrantes del santuario, con gran seguridad e inmediatez, afirmó: “Así también el Señor ha ordenado que quienes predican el evangelio vivan de este ministerio” (1 Co. 9:14).  Esta declaración, es la conclusión a toda una argumentación anterior, en la que el Apóstol, con el ánimo de dejar bien clarificada, entre los cristianos de Corinto, la idea del sostenimiento de los siervos de Dios, recurre a metáforas ilustrativas, tales como el soldado, el agricultor, y el pastor del rebaño. Pero sin duda, la metáfora más vívida, asociada con la realidad del trabajo ministerial la utiliza Pablo al comparar a los ministros del Evangelio con bueyes que aran la tierra. “Porque en la ley de Moisés está escrito: «No le pongas bozal al buey mientras esté trillando.» ¿Acaso se preocupa Dios por los bueyes, 10 o lo dice más bien por nosotros? Por supuesto que lo dice por nosotros, porque cuando el labrador ara y el segador trilla, deben hacerlo con la esperanza de participar de la cosecha” (1 Co. 9:9-10). 
      De que la importancia del sostenimiento económico de los ministros del Evangelio estaba bien delineada en los parámetros de la doctrina de Pablo es indiscutible. Años después, cuando le escribe a Timoteo y le enseña principios estructurales del ministerio, entre otras cosas le señala: “Los ancianos que dirigen bien los asuntos de la iglesia son dignos de doble honor, especialmente los que dedican sus esfuerzos a la predicación y a la enseñanza. 18 Pues la Escritura dice: «No le pongas bozal al buey mientras esté trillando», y «El trabajador merece que se le pague su salario»” (1 Ti. 5:17–18).  De la misma forma, a los cristianos radicados en la provincia de Galacia, en su oportunidad, el Apóstol les indica que: “El que recibe instrucción en la palabra de Dios, comparta todo lo bueno con quien le enseña” (Gá. 6:6).

      Sin embargo, los ministros del Evangelio deben tener muy en cuenta, que el mensaje de la verdad de Dios, corresponde presentarse a los oyentes en forma gratuita. Como bien lo remarcó Jesús a sus discípulos al decirles: “Lo que ustedes recibieron gratis, denlo gratuitamente” (Mt. 10:8 NVI). Siempre se deben “recordar las palabras del Señor Jesús, que dijo: Más bienaventurado es dar que recibir” (Hech. 20:35 RV60). El ministro que no practica con sus semejantes la generosidad, no tiene moral para exhortar a su congregación a que ellos lo sean. Muchos pastores que son muy exigentes en pedirle a la gente los diezmos, ellos mismos no cumplen con entregar a sus denominaciones el diezmo de los diezmos. Estas acciones innobles, no hacen más que evidenciar su doble rasero y su crasa hipocresía. La primera persona de la congregación que debería reflejar en su estilo de vida un espíritu justo y dadivoso, es precisamente el pastor, el líder de esa congregación. Se debe ser congruente entre lo que se predica y lo que se vive. Esta es la ley de la retribución, según nuestro Señor Jesucristo: “«Dad, y se os dará; medida buena, apretada, remecida y rebosando darán en vuestro regazo; porque con la misma medida con que medís, os volverán a medir” (Lc 6:38).
      El Señor nos manda a todos, pero principalmente a quienes estamos liderando Su Obra: “Dad a César lo que es de César…” (Mr. 12:17).Tiene que ver con cumplir con el pago de impuestos al gobierno y respetar las leyes establecidas por Dios (Ro. 13.). “Dad a Dios lo que es de Dios…” (Mr. 12:17). Tiene que ver con dar o devolver a Dios todo lo que le pertenece, la vida, el tiempo, la adoración, los talentos, el servicio, el oro y la plata (Sal. 24:1; Ez. 18:4; Hag. 2:8-10, Hech. 17:25; Stg. 1:17). 
Ética ministerial en el manejo de las ofrendas 

       Se recomienda que los ministrantes del Evangelio sean muy éticos en la administración de los recursos de la congregación. Muchas veces la gente cierra su corazón a la generosidad porque observa cómo los predicadores se dan una vida de lujos junto a sus familias, despilfarrando a diestra y siniestra, el dinero de la Iglesia. Estos cristianos que en el pasado dieron sus aportes con abundancia y liberalidad, de repente se decepcionan, al grado de ya no querer dar absolutamente nada a la congregación debido a que saben que aquellos donativos irán a parar en manos inescrupulosas que harán un uso inadecuado de los mismos. Tales son los ministros corruptos (que abundan hoy en día) proponentes del Evangelio (sesgado) de la Prosperidad. Estos depredadores de la fe se meten a implementar en sus congregaciones una visión demasiado estrambótica de “expansión del Reino de Dios”. Energizados por un espíritu de competencia se aventuran a proyectos de construcción de edificios demasiado costosos y los que terminan pagando los “platos rotos” son los miembros de esa congregación, porque les imponen cuotas de dinero demasiado altas. Esta visión fantasiosa, estrafalaria e inverosímil del “Reino de Dios” concebida solo en su propio mundo imaginario e ideal, finalmente, les trae presión psicológica relacionada con las finanzas. Es cuando llegan al extremo de violentar descaradamente la interpretación de las Escrituras para que la gente termine siendo convencida y les dé montones de dinero. El apóstol Pablo enseña que los ministros no deben forzar, ni manipular a la congregación para que esta se sienta obligada a darles dinero. Si no hay suficientes recursos para que los gastos del ministro sean sufragados, entonces ese ministro debe buscarse un trabajo en el área secular, para obtener sus propios recursos, tal y como lo hizo el mismo apóstol Pablo.
      La forma recomendada por el apóstol para la realización de la colecta aparece descrita en 1 Co. 16:1–4 “En cuanto a la colecta para los santos, haced vosotros también de la manera que ordené en las iglesias de Galacia. Cada primer día de la semana cada uno de vosotros ponga aparte algo, según haya prosperado, guardándolo, para que cuando yo llegue no se recojan entonces ofrendas”. El apóstol, entonces, había dado instrucciones a los gálatas, que quería ver reproducidas entre los corintios. Nótese que Pablo desea evitar que se hagan colectas estando él presente. No quería que su ministerio se confundiese nunca con asuntos de dinero. Ya antes les había dicho a los corintios que su gloria consistía en predicar el evangelio gratuitamente (“Que predicando el evangelio, presente gratuitamente el evangelio de Cristo, para no abusar de mi derecho en el evangelio” [1 Co. 9:18]). Todavía cuidándose más, pide que los hermanos designen a los que llevarían la ofrenda (“… a quienes hubiereis designado por carta, a éstos enviaré para que lleven vuestro donativo a Jerusalén. Y si fuere propio que yo también vaya, irán conmigo” [1 Co. 16:3–4]). A este respecto, el apóstol nombra también a otra persona (“… al hermano cuya alabanza en el evangelio se oye por todas las iglesias” [2 Co. 8:18]), diciendo que había sido “designado por las iglesias como compañero de nuestra peregrinación para llevar este donativo” (2 Co. 8:19) (Alfonso Lockward, Op. Cit, P. 767). 
Conclusión
      Llegó un tiempo en la historia de Israel, que el Señor se fastidió con las ofrendas y los sacrificios que el pueblo traía. Todo porque no lo hacían motivados por una buena actitud, ni por nobleza de corazón, sino por el solo sentido de compromiso y por guardar las apariencias. Esa realidad la resume el profeta Jeremías en esta declaración: “Sus holocaustos no me gustan; sus sacrificios no me agradan” (Jer. 6:20). El profeta Amós, va más allá, al presentar un lenguaje más descriptivo y directo en relación con las ofrendas y sacrificios y aun con las fiestas solemnes del pueblo. Dios estaba hastiado con aquella rutina ceremonial y legalista y no quiso ocultar su justo enfado: «Yo aborrezco sus fiestas religiosas; no me agradan sus cultos solemnes. 22 Aunque me traigan holocaustos y ofrendas de cereal, no los aceptaré, ni prestaré atención a los sacrificios de comunión de novillos cebados. 23 Aleja de mí el bullicio de tus canciones; no quiero oír la música de tus cítaras. 24 ¡Pero que fluya el derecho como las aguas, y la justicia como arroyo inagotable!  (Am. 5:21–24). El salmista replica: “A ti no te complacen sacrificios ni ofrendas” (Sal. 40:6). 
      Por esto mismo, Hebreos 7:12, nos dice que: “Cambiado el sacerdocio, necesario es que haya también cambio de ley” …Dios impuso el diezmo para el sostenimiento del sacerdocio levítico durante la duración del Antiguo Testamento. Una vez clavado el Antiguo en la cruz (Colosenses 2:14-16), el sacerdocio levítico fue “cambiado” (abolido). Si el sacerdocio levítico no existe bajo la nueva “ley de Cristo” (1 Corintios 9:27), ¿con qué lógica colectar “diezmos” para sostenerlo? En el nuevo sacerdocio, bajo el Nuevo Testamento, Cristo es el único Sumo Sacerdote, y todo miembro fiel de su iglesia es sacerdote espiritual (perteneciente al “real sacerdocio” ), con el privilegio de ofrecer “sacrificios espirituales” (1 Pedro 2:1-9). El sacerdocio ha sido “cambiado” por Dios mismo. También la “ley”. La Nueva Ley autoriza ofrendas voluntarias generosas para cubrir el costo de obras benévolas y evangelísticas (1 Corintios 16:1-2; 2 Corintios 8:1-15; 9:1-15; Filipenses 4:10-20), y no el diezmo. (www.editoriallapaz.org/diezmos_mercaderias_libro_completo.htm).
      Por otra parte, los creyentes, debemos ser buenos mayordomos de los bienes que Dios nos ha confiado. Dios quiere que Su pueblo sea generoso tal como Él lo es. Jesucristo se hizo pobre para enriquecernos a nosotros. Hay bendiciones divinas que están vinculadas a un espíritu dadivoso. Los creyentes que no han aprendido a dar a la Obra de Dios, en realidad se están perdiendo grandes bendiciones. En mi experiencia ministerial, puedo afirmar con veracidad, que no pocas veces, he visto que aquellos creyentes que tienen sentido de compromiso con Dios y con Su obra, Dios siempre los bendice, los guarda y los prospera. Aun y cuando sabemos que la salvación no es por obras, es evidente que el reflejo de un espíritu generoso en la vida de los creyentes, siempre será bien visto por parte de Dios. El bendice y ama al dador alegre. 
      Por otro lado, debo también expresar, que un creyente que no ha entendido su sentido de compromiso con Dios y con Su obra, es un creyente inmaduro, que no actúa en la fe y tampoco se mueve en la dimensión espiritual divina. Estos son los que siempre andan buscando algún pretexto para no dar a la Obra. Es claro que están bloqueados y el enemigo les mete dudas y temores en su corazón. De esa manera los mantiene viviendo en una vida religiosa, donde en vez de saborear y disfrutar el pan, que ha sido dado para el disfrute de los hijos, ellos no obstante, andan recogiendo migajas como si fueran esclavos. Satanás no quiere que las buenas nuevas de salvación se propaguen y por lo mismo les inculcará ideas a algunos creyentes para que no inviertan en el Reino de Dios y no ofrenden. De esa manera, algunas iglesias no podrán implementar su visión expansiva del Reino. Aun y cuando algunos ministros puedan hacer un mal uso de las ofrendas que reciben, esa no es excusa para que los creyentes dejen de dar a la Obra de Dios. Quienes le den un destino equivocado a las ofrendas que el pueblo da con tanto sacrificio, serán llamados un día a cuentas delante de Dios. Pero Dios siempre recompensará a quienes fueron fieles y ejercieron una buena mayordomía. Atte.: Efrain Lemus.
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